
/ T \

•  I

¡PASAREMOS!
T

Por fin han 
podido hacer 
suya esta con­
signa los sol- 
d a d o s  d e l  
frente de Te­
ruel.
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SOLDADOS DE TERUEL Y DE ARAGON 
Toda la España republicana está
p e n d ie n te  de v u e s tra  o fe n s iva

Continua nuestra ofcnsi^’a. Nuestros soldados atacan con 
una moral magnífica. Cantando la Internacional han asaltado los 
parapetos enemigos. Cuerpo a cuerpo han arrebatado a los 
soldados de Franco trinchera tras trinchera.

Lo importante es esto: este temple, este espíritu de lucha 
Esta acción diaria que no da al enemigo ni una hora de re­
poso, que estorba .sus planes, que le obliga a distraer sus fuerzas 
de otros frentes para tapar el boquete abierto por nuestras uni­
dades en sus posiciones.

Nuestros soldados todavía no han conquistado ningún 
pueblo. Pero con su ofensiva han desmoralizado al enemigo, le 
han causado gran número de bajas. Los innumerables evadidos 
y prisioneros coinciden en esto. En que el enemigo ha perdido 
la moral, ha visto morir a sus oficiales y el batallón faccioso que 
defiende la carretera de Teruel a Zarag'oza estará muy pronto a 
merced de nuestros soldados.

¡Adelante, camaradas! Habéis conquistado posiciones 
importantísimas para continuar nuestra ofensiva. Habéis obli­
gado al enemigo a concentrar fuerzas que necesitaba en otros 
frentes y habéis roto la moral dVl batallón que está delante de 
vuestros parapetos. ¡Animo, soldados de la División! Ha llegado 
la hora esperada con ansia por los buenos soldados del frente 
de Teruel.¡Adelante, adelante! Hoy por hoy son los frentes de 
Aragón y de Teruel los frentes decisivos de la Guerra. Todos 
los españoles, todos los combatientes de otros frentes, tienen 
los ojos puestos en vosotros. ¡Adelante,'adelante!
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H oy se ha l ib ra d o  un co m bate  e n tre  las fuerzas 
rebeldes, en el in te r io r  de T o r re m o c h a .

¡Acelerem os el d e s m o ro n o m ie n to  del t jé rc ito  
e n e m ig o  h aciend o más intensa nuestra 
ofensiva

Nucslru consigna: ¡Adelante, hasta aniquilar al enemigo!

En e l  frente  d e  A ragón ,  u n a  sección d e  In fa n te ­
ría ,  d e s p u é s  d e  d a r  m u e r te  a l  a l f é r e z  q u e  la  m a n ­
d a b a ,  se  ho p a s a d o  a  n u e s t r a s  f i la s .

F.I te rre n o  conquistado al e n e m ig o  lo. hem os p a g a d o  con la s a n g re  de  nuestros c o m -  
butientes. H o n re m o s  la m e m o r ia  de los c a m o ro d q s  coídos d e fe n d ie n d o  e n é rg ic a m e n te  el 
suelo q u e  re g a ro n  con su s a n g re . '
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El Coronel Jefe del Ejército de 

Levante felicito o lo» jetes, oficiales 
y soldados de la División por su ac­
tuación en las operaciones de ayer
lunes.

Todos han luchado magníficamente. Nuestra caballería, 
oue ítactfa la enemigThaciéndole 14 bajas. Nuestra artillería, 
2 uyof¿siiaro^ y certeros destrozaron tantos parape-
tos Nuestra infantería heroica e infatigable.

toldados frescos unidades hasta ahora de reserva, van

t r S  p o r  los"“ an̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ̂ hoy. Todos sabemos que
lucharán con la misma ^
mo camaradas, que es nuestia la \ ictoi la.

n u e m o o s  j e f e s

El COlUIIDIlIlTE miil MtRB'l
C071 lii Icgióií Sdujin'Jo y ccibcL- 
llcros de Santiago que a todo 
ti'ance quisieron libeav B^tve- 
cho Quinto, siendo herido por 
tres^'eces en este frente.

En la operación del 21 de 
octubre, después de haber caído 
siete camilleros, retiró dies v 
siete bajás casi imposibles de 
salvar.

C. M .

El camarada Díaz Merry 
es uno de los militares profe­
sionales que siempre estuvie­
ron al servicio de la causa del 
pueblo. En diciembre, de 
1930, en compañía del inolvu 
dable P^ermín (/alón, tomo 
parle en la sublevación de 
Jaca, V fn é  condenado a reclu­

sión per péíua, siendo puesto 
en libertad al advenimiento de 
la Eepública. R e t ir a d o  (fel 
Ejército y dedicado a activida­
des de la vida civil, fu é  sor­
prendido por el movimiento 
faccioso en Madrid, v no obs­
tante tener una pierna rota y 
escayolada, fu é  de los prime­
ros que en la Sierra se opuso 
al paseo militar del traidor 
Mola en su torpe afán de con­
quistar Madrid.

Destinado después al fren ­
te de Huesca y con sus cuatro­
cientos hombres, dió al traste

Evadidos de estos días
Lo» q u e  luchan  contra  n o so tro s  so n  m a r in e r o s  

g a l l e g o s  m o v i l iz ad o s  p o r  F r a n c o  y o b l ig o d o s  o 
c o m b at i r  p o r  los fu s i le s  d e  F a l a n g e .

piideran, todos se pasarían.
Otro se presentó en el 

puesto de mando diciendo:
— Aquí tenéis uno más 

dispuesto a luchar hasta mo­
rir

' Soldados de la División: 
estcás son las fuerzas que lu­
chan contra nosotros. Comba­
tientes sin moral, dispuestos a 
venir a nuestro lado a la pri­
mera ocasión. Intensifiquemos 
nuestra ofensiva, avancemos 
más esforzadamente aún, dis­
paremos más y con mayor du­
reza todavía, para romper las 
líneas enemigas, para que los 
soldados de las unidades re­
beldes pierdan el miedo a sus 
oficiales y se pasen en masa a  
nuestras filas.

Casi todas las unidades 
enemigas que operan en el lla­
no de Santa Eulalia y Torre- 
mocha, están compuestas por 
marineros gallegos. Batallones 
formados por marinos de diez 
quintas movilizados hace poco. 
T ra b a ja d o re s  antifascistas, 
gentes del pueblo, enemigos 
del fascismo que lucharon en 
julio de 1936 contra los milita­
res sublevados, que fueron 
vencidos y obligados más tar- 
a luchar contra su pueblo, con­
tra su familia, contra su liber­
tad.

Tres de estos marineros 
han podido pasarse a nuestras 
filas. Los demás han quedado 
allá, amenazados por las pisto­
las de sus oficiales, querígilan 
a los trabajadores para que no 
veno'an a nuestro lado.

'Uno, José Nobuveres, nos 
explica lo'difícil que es evadir­
se. Están estrechamente vigi­
lados. Nos dice con su acento 
gallego.

— No poden pasarse. Si
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S O L D A D O S :  O b e d e c e d  
a vuestros Jefes

INuesfros j e f e s  conocen 
p e r fec lo m e n te  m m arch o  
d e  la »  operu c io i ie » .  P aro  
lo g r a r  e l  éxifo  d e  un c o m ­
b a te ,  so rp re i id le n  fo y *le- 
r r o fa n d a  a l  e n e m ig o ,  ¿obe- 
d ien c ia  r á p id a  y p e r fec ta  a  
la »  ó rd e n e »  del  m un d o !

La moral de nues­
tros soldados

En el ataque a Bueñas, 
el soldado Bernardo Fer­
nández Resina fu é  herido 
en un muslo. A  los que fue. 
ron a auxiliarle, decía: Cu­
rarme que no es nada, y 
necesito volver. Quiero ven­
gar a mi teniente.

ataq u e  al M ontero 
y  a la cota l.l7 3

La artillería dispara contra los parapetos enemigos con 
maestría extraordinaria. Las granadas estallan dentro de las 
trincheras. La infantería mira entusiasmada este castigo^ bn 
las gai'ganta-s de los soldados se contienen los gntos de jubilo.

Luego avanzan. Un altavoz levanta en el aire la Inter­
nacional, como una bandera. Los soldados van hacia arn a 
cantando el himno de todos los trabajadores. Luego dan 
vivas a la República

En lo alto de los cerros, dentro de las trincheras, los 
cadáveres de los oficiales. El último que cayó, un sobnno del 
borracho Queipo. Los prisioneros dicen que ha muerto a 
manos de .sus mismos soldados...

I os soldados que han sabido avanzar, que han conquis­
tado el Montero y la cota 1173, saben a h o r a  comprender que 
los prisioneros son españoles liberados desde ahora del fas­
cismo. Les abrazan, les dan de comer, les tratan como herma­
nos que son, como trabajadores de las fábricas y de los cam­
pos de España.

El capitán Pedro José Villalba cayó herido en una 
pierna y un brazo. Es de .\lfambra. Me dice que sus soldados 
son todos de estos pueblos: Villarquemado Celadas, Santa 
Eulalia, Torremocha. iCómo avanzaban hoyl Llevaban en los 
ojos el deseo invencible de libertar su tierra.

i os üue no son de aquí no se quedaron atrás. Todos 
llevaban h  corazón en la boca del fusil. Los veter^os y los 
que recibían su bautismo de fuego. ¡Cómo han '“^hado un 
V otros' Ya no hay q u ln lo »  en nuestra División. Todos nues­
tro^ soldados son buenos soldados, firmes puntales de la 
independencia nadoral.
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Una forüficación bien 
hecha es el complemento 
necesario de toda ofensiva. 
En la guerra lo importante 
no es sólo efectuar avan­
ces. dominar posiciones y 
a sa lta r  trincheras, sino 
dejar el terreno arrebatado 
al enemigo en condiciones 
tales, que lo conviertan en 
posesión firme y perma­
nente del Ejército leal.

En casi todos los Ho­
gares del Soldado, han leí­
do nuestros combatientes 
esta consigna: «lo que se 
conquista con el fusil se 
condolida con el pico y la 
pala.» Es el moment'o de 
no olvidar esta gt-an vet- 
dad. De consolidar con 
pico.y la pala lo que se ha 
conquistado con el fusil.
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